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MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

MENSAJE DEL PASTORHACER MEMORIA DE DISCIPULOS MISIONEROS
LA DOLOROSA DEL COLEGIO
Cada 20 de abril en Ecuador celebramos la fiesta de La 
Dolorosa del Colegio, recordando la presencia maternal y la 
protección de la Virgen María sobre todos sus hijos. Se 
repite así en la vida del cristiano la escena del Calvario, 
donde la Virgen estuvo intrépida al pie de la cruz, 
compartiendo los dolores de la pasión de su Hijo. Allí la 
recibimos como Madre y ella nos recibió en su corazón. 
María ocupa un lugar privilegiado en la vida del cristiano, 
desde pequeños la invocamos con muchas plegarias que 
nacen del corazón. Encontramos signos de su presencia en 
todas partes: imágenes, cuadros, estampas, iglesias que 
llevan su nombre. Pero nunca aparece sola, siempre la 
vemos en relación con Jesús, el gran protagonista de la 
historia de la salvación y centro de nuestra fe. Ella nos indica 
el camino hacia Jesús. 
Todas las cosas bellas que decimos de María no quitan nada 
a la unicidad redentora de Cristo. Podemos invocarla todos 
los días con plena confianza, sin prejuicios o dudas sobre su 
papel de intercesora ante el Señor. En el saludo de Isabel a 
María la llama “bendita entre las mujeres y bendito el fruto de 
tu vientre”, recordando que María y Jesús siempre están 
juntos. Los mayores prodigios de Jesús los realiza en unión 
con su Madre, medianera de todas las gracias. 
La súplica en la segunda parte del Avemaría: “Ruega por 
nosotros, ahora y en la hora de nuestra muerte”, nos 
recuerda su presencia en todas las situaciones de la vida y 
en el momento final de nuestro peregrinar por este mundo.
Como Madre nos acompaña durante toda nuestra vida. Su 
rostro maternal, reflejado en el bello cuadro de La Dolorosa 
nos habla de todo el amor y la ternura que derrama sobre 
sus hijos atribulados. A ella le decimos “vuelva a nosotros 
tus ojos misericordiosos y muéstranos a Jesús, fruto bendito 
de tu vientre”.

(S.S. Papa Francisco, 19-04-2015)

Mons. Bolívar Piedra Mons. Marcos Pérez

La Asamblea Eclesial de América Latina y el Caribe, nos 
invita hacer memoria y recordar el acontecimiento de 
Aparecida en el cual aprendimos a ser discípulos misioneros. 
Desde hace once años, hemos caminado en este aprendizaje, 
ser discípulos, ser hermanos, pero también ser misioneros, 
llevar la alegría del Evangelio y el gozo de ser hermanos y 
hermanas. Al mismo tiempo, hemos querido comunicar la 
alegría del amor. Si en esta memoria de Aparecida nos 
trazamos un nuevo camino, sin duda que alcanzaremos el 
sueño de la fraternidad universal y de la amistad social. Todos 
deseamos que América Latina y el Caribe sean la casa 
común en la que habiten todos como hermanos y hermanas, 
siguiendo el deseo de Nuestra Señora de Guadalupe que 
también América Latina y el Caribe sean la Casita 
Sagrada porque donde hay un hermano o una hermana, ahí 
está el amor de Cristo y está la protección amorosa de Santa 
María de Guadalupe. 



1. MONCIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Bienvenidos a la celebración de este domingo, donde 
se nos recordará que el camino de nuestra fe atraviesa valles, 
desiertos, encrucijadas, pero que la confianza puesta en el Señor 
no defrauda, Él nos devolverá la paz y la alegría. Iniciemos 
cantando.  

2. RITO PENITENCIAL

Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con el 
padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, para 
acercarnos a la mesa del Señor.
-Tú, que has destruido el pecado y la muerte con tu resurrección: 
Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
-Tú, que has renovado la creación entera con tu resurrección: 
Cristo, ten piedad.
R. Cristo, ten piedad.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Que tu pueblo, oh Dios, exulte de gozo al verse rejuvenecido 
en el espíritu, y que, por la alegría de haber recobrado la 
adopción filial, aguarde el día de la resurrección con la 
esperanza cierta de la felicidad eterna.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y 
reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y 
es Dios por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra
5. MONICIÓN A LAS LECTURAS

Las lecturas de hoy vuelven a poner el énfasis en los mismos 
contenidos de la semana pasada, esto es: la relación que se 
establece entre la experiencia de la pascua de resurrección y el 
testimonio de dicho acontecimiento. Pero esto será posible solo 
si nuestro corazón está totalmente volcado a buscar “el rostro de 
Dios”, es decir, la necesidad de creer totalmente en Cristo que 
nos da la vida nueva y la paz. Escuchemos con atención. 

6. PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 3, 13-15. 17-19
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “El Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, ha 
glorificado a su siervo Jesús, a quien ustedes entregaron a 
Pilato, y a quien rechazaron en su presencia, cuando él ya 
había decidido ponerlo en libertad. Rechazaron al santo, al 
justo, y pidieron el indulto de un asesino; han dado muerte al 
autor de la vida, pero Dios lo resucitó de entre los muertos y de 
ello nosotros somos testigos.
Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes han obrado por 
ignorancia, de la misma manera que sus jefes; pero Dios 
cumplió así lo que había predicho por boca de los profetas: que 
su Mesías tenía que padecer. Por lo tanto, arrepiéntanse y 
conviértanse para que se les perdonen sus pecados”.
Palabra de Dios.      
Asamblea: Te alabamos Señor

Tú que conoces lo justo de mi causa,
Señor, responde a mi clamor.
Tú que me has sacado con bien de mis angustias,
apiádate y escucha mi oración. R.
Admirable en bondad
ha sido el Señor para conmigo,
y siempre que lo invoco me ha escuchado;
por eso en él confío. R.
En paz, Señor, me acuesto
y duermo en paz,
pues sólo tú, Señor,
eres mi tranquilidad. R.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

7.    SALMO RESPONSORIAL                   (Salmo 4)

8. SEGUNDA LECTURA
Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2,1-5
Hijitos míos: Les escribo esto para que no pequen. Pero, si 
alguien peca, tenemos como intercesor ante el Padre, a 
Jesucristo, el justo. Porque él se ofreció como víctima de 
expiación por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, 
sino por los del mundo entero.
En esto tenemos una prueba de que conocemos a Dios: en 
que cumplimos sus mandamientos. Quien dice: “Yo lo 
conozco”, pero no cumple sus mandamientos, es un 
mentiroso y la verdad no está en él. Pero en aquel que 
cumple su palabra, el amor de Dios ha llegado a su plenitud, 
y precisamente en esto conocemos que estamos unidos a 
él.
Palabra de Dios.      
Asamblea: Te alabamos Señor

Salmista: En ti, Señor, confío. Aleluya
Asamblea: En ti, Señor, confío. Aleluya

-Tú, que das la alegría a los vivos y la vida a los muertos con 
tu resurrección: Señor, ten piedad.
R. Señor, ten piedad.
Dios Todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Lucas 24, 35-48
Cuando los dos discípulos regresaron de Emaús y 
llegaron al sitio donde estaban reunidos los apóstoles, 
les contaron lo que les había pasado por el camino y 
cómo habían reconocido a Jesús al partir el pan.

Mientras hablaban de esas cosas, se presentó Jesús 
en medio de ellos y les dijo: “La paz esté con 
ustedes”. Ellos, desconcertados y llenos de temor, 
creían ver un fantasma. Pero él les dijo: “No teman; 
soy yo. ¿Por qué se espantan? ¿Por qué surgen 
dudas en su interior? Miren mis manos y mis pies. 
Soy yo en persona. Tóquenme y convénzanse: un 
fantasma no tiene ni carne ni huesos, como ven que 
tengo yo”. Y les mostró las manos y los pies. Pero 
como ellos no acababan de creer de pura alegría y 
seguían atónitos, les dijo: “¿Tienen aquí algo de 
comer?” Le ofrecieron un trozo de pescado asado; él 
lo tomó y se puso a comer delante de ellos.

Después les dijo: “Lo que ha sucedido es aquello de 
que les hablaba yo, cuando aún estaba con ustedes: 
que tenía que cumplirse todo lo que estaba escrito de 
mí en la ley de Moisés, en los profetas y en los 
salmos”.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Cfr Lc 24, 32

Presidente: Pidamos al Padre que, por los méritos de Jesús, 
venga en nuestra ayuda y nos enseñe a vivir como hijos de la 
luz. Decimos juntos:  Que brille tu luz y nos salve.
1. Para que la Iglesia viva su fe en Cristo resucitado y lo 

manifieste en la caridad y el compromiso con toda la 
humanidad.    Oremos al Señor.

2. Para que los pueblos de la tierra vivan en paz, justicia, 
fraternidad y prosperidad. Oremos al Señor.

3. Para que el perdón y la misericordia de Dios alcance a los 
que hacen el mal y persiguen a los cristianos. Oremos al 
Señor.

4. Para que los ancianos, los inválidos, los enfermos y los 
que sufren, participen de la paz y el consuelo que viene de 
Dios. Oremos al Señor

5. Para que la presencia de Jesús en la comunidad disipe 
todo temor, duda o desconfianza. Oremos al Señor.

Presidente: Padre que, por la resurrección de tu Hijo, 
ahuyentas los miedos y fortaleces los anhelos de nuestro 
corazón, escucha la oración de tu pueblo que espera en Ti.
Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén. 

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: Señor Jesús, haz que comprendamos la 
Sagrada Escritura. Enciende nuestro corazón mientras 
nos hablas.
Asamblea: Aleluya, aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

Entonces les abrió el entendimiento para que comprendieran 
las Escrituras y les dijo: “Está escrito que el Mesías tenía 
que padecer y había de resucitar de entre los muertos al 
tercer día, y que en su nombre se había de predicar a todas 
las naciones, comenzando por Jerusalén, la necesidad de 
volverse a Dios para el perdón de los pecados. Ustedes son 
testigos de esto”. 
Palabra de Dios
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

Recibe, Señor, las ofrendas de tu Iglesia exultante de 
gozo, y así como nos prodigaste tanta alegría, en la 
resurrección de tu Hijo, concédenos disfrutar del gozo 
eterno.
Por Jesucristo, nuestro Señor.      
Asamblea: Amén

12. ORACIÓN UNIVERSAL

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Mira, Señor, con bondad a tu pueblo, y así como has querido 
renovarlo con estos sacramentos de vida eterna, concédele 
llegar a la incorruptible resurrección de la humanidad 
glorificada.
Por Jesucristo, nuestro Señor.       Asamblea: Amén

Seamos valientes para anunciar el Evangelio de Cristo 
resucitado. 

15. COMPROMISO
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Oración por las Vocaciones

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Los relatos del encuentro con Cristo resucitado nos 
muestran el desconcierto que se ha producido en la 
comunidad de los discípulos, después de la muerte de 
Jesús. Están reunidos, pero ya sin esperanzas. Por eso 
tienen miedo, y se mantienen a puertas cerradas. 
Ciertamente, también nosotros muchas veces nos 
hemos sentido desconcertados y con miedos profundos 
a todo: a la vida, al futuro, a la muerte, a perder estima 
etc., y hemos cerrado nuestra puerta a Dios. Es ahí 
donde es necesario tener la experiencia del Resucitado, 
que anime nuevamente, que reencante la vida discipular 
y el compromiso cristiano auténtico.
Es en esta comunidad discipular reunida donde se 
produce algo extraordinario: el Señor resucitado irrumpe 
en medio de ellos y de sus temores, su desesperanza, 
su vacío. No se trata de una presencia mágica, tampoco 
un fantasma, es una presencia nueva, real, 
sacramental. Es la presencia del Resucitado lo que 
produce una respuesta de fe y esperanza, de paz y 
alegría, que les hará salir de su temor y letargo y les 
impulsará a dar testimonio de aquel acontecimiento que 
cambió sus vidas.
Ocurre esto ahora en nuestras comunidades que se 
reúnen a celebrar la Eucaristía donde se da esa 
presencia del Señor, la que es total y plena. Y es ahí 
donde el Señor quiere derramar el primer fruto de la 
Resurrección: su paz. Y no solo eso, pues también dona 
ahí su Espíritu. Es por eso que los discípulos, llenos de 
alegría y de ese Espíritu, salen al mundo con fuerzas 
nuevas y sin miedo, para llevar a todos la buena nueva 
de la Resurrección de Jesús.
En definitiva, esto es lo que celebramos en la Pascua: la 
alegría nunca colmada, siempre entretejida con los 
dolores del vivir y el convivir, que se manifiesta en 
actitud esperanzada y confiada, porque Jesús pasó por 
el dolor, pero mantuvo y proclamó la esperanza de su 
resurrección, que ahora vivimos y celebramos. 

Santos Jorge y Adalberto

Dolorosa del Colegio
San Anselmo, obispo y doctor




